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Diferencia y com.binación de móviles en
los 'actos económicos (1)

l.-LA NA'rURAI¡EzA ECONÓMICA EN EL lNDlVIDU()~-Lana~

turaleza económica del "hombre en general", tal como aca­
bamos de analizarla, es el punto de partida' de .todas las otras
discusiones sobre la ciencia económica, pero hay algunos pun­
tos importante, tres sobre todo, que es precisso tia perder de
vista, como resulta, expresa o implícitamente de 10 que pre­
cede : .Ia diferenciación de la naturaleza económica en 10'5

individuos, la constatación de que la naturaleza económica no
es más que una faz de la naturaleza humana, y esta otra cons­
tatación de que el hombre actúa con unidad, aunque sea deter­
minado por móviles diversos. Los teóricos de la economía li­
beral individualista han caído en muchos graves errores por
no haber tenido en cuenta suficientemente estos .puntos 'ó por
haberlos apreciado mal .

l.-Diferenciación indiuulual (subjetiva) de la natura­
leza econoweca. En el individuo considerado aisladamente o
cómo miembro de una sociedad que cambia según el tiempo y
el espacio, 10 que hemos llamado la "naturaleza económica"
'del hombre, se modifica y diferencia más o menos, virtual

o efectivamente, aunque, corno indicamos anteriormente, esta
naturaleza económica conserva siempre una parte constante
común a todos los hombres. Numerosos elementos variables

(1) Traducción castellana de la sección 11 "Dif íérenfiation ef com..
binaison des mobiles dans les actes éconorniques" en 'el tomo 1, libro 1,
Cap. 1 de la versión francesa (Les fondements de l'Econornie Politíque,
París, Giard et Briére ) de la obra "Crundlegung der Politischen Oeko­
nornie" ,del profesor de ta: U niversidad de Berlín y socialista dé cátedra;
Adolf Wagner,
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,
1

que pueden cooperar y efectivamente en los actos morales
'que presiden todas las acciones económicas, toman formas va­
riables según los individuos. Las conclusiones que no tienen
cuenta de ello, son falsas en principio y aun en los casos con­
cretos si alguna vez son j ustas, es por puro azar.

Es un mérito de la econornia política histórica, el haberrec­
tificado, no sin caer en la exageración, este. error de la antigua
escuela inglesa, que consiste en despreciar las diferencias indi­
viduales de ,la naturaleza económica del hombre y aplicar a
todos los hombres, 10 que 'ha sido 'constatado para una época

, determinada, en un pueblo determinado (los pueblos civiliza­
dos de la Europa contemporánea) y aun en clases determinadas
de esos pueblos, en la de los empresarios industriales ernpe­
ñados en 'las luchas de la concurrencia; error que no es inhe­
rente al antiguo método, pero que en él se encuentra a, menudo.
Como hombres, todos los individuos tienen los mismos carac­
teres esenciales, en su naturaleza física' e intelectual como en su
naturaleza económica ; pero considerados como individuos, co­
mo miembros de cierta tribu, de cierto pueblo" de cierta clase, de
cierta profesión, formando parte de un pueblo, de un E;tado,.
de una Iglesia, de una época" tienen pensamientos, sentimientos,
aspiraciones diferentes, que pueden tener influencia aU1~ SOb1~e

sus acciones econámicas y con frecuencia tienen efectivamente.
Estas se" diferencian pues, y por consecuencia "los fenómenos
económicos, en los casos concretos. Solamente, porque los, in­
dividuos, a causa de la influencia predominante de elementos
constantes en su naturaleza económica y de la constancia de la
naturaleza exterior, actúan idénticamente en el mayor número
de casos económicos,. a pesar de todas las diferencias que les
caracterizan, se puede, de estas, acciones, sacar conclusiones
idénticas (precios, salarios, tasa. del' interés). Sin' embargo,
estas conclusiones no son verosímiles, ni deben ser adoptadas
como justas, sino después de un examen particular, desde que
en el mayor número de casos, 'los factores variables pueden
ejercer una influencia bastante grande sobre las acciones indi­
viduales. Es pues azaroso, aplicar a un caso particular- una
conclusión sacada de la generalidad de los casos, sin'examinar
con cuidadoIos factores concretos que entran en juego'. .

2.-La naturaleza económica no es más que ~'ltnáfaz

de la naturaleza humon«. .La "naturaleza econ6mica" del horn­
bre, no es toda la naturaleza humana, no es más que una faz
de ella y esta parte de nuestra naturaleza no tiene una cons-
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tancia perfecta, no es perfectamente idéntica en los indivi­
duos, considerados aisladamente o como miembros de una
sociedad humana ya sea que se la encare en sí misma o .que
se la compare a otros aspectos de la naturaleza humana aun
varía en los diferentes estados de la vida de un mismo indi­
viduo.

Por las razones expuestas, la naturaleza económica "del
hombre constituye siempre en cada individuo, un aspecto ,de la
naturaleza humana: he ahí lo que presenta de constante. Pero
las disposiciones naturales, el temperamento, la educación', la
vida interior, las circunstancias exteriores, desarrollan diferen­
temente la naturaleza económica del individuo, considerado co­
mo tal, o como miembro de una sociedad, o corno personalidad.
Las ideas morales y religiosas de la época, la educación, pero
sobre todo las instituciones y legislaciones económicas mismas,
tienen una gran influencia sobre la diferenciación individual
de la naturaleza económica, considerada como una de las fases
de la naturaleza humana. Una de las más graves consecuencias
,del "sistema de la libre concurrencia", de la atmósfera intelec­
tualy moral en la cual nace este sistema, sobre la cual a 54 vez
reacciona, es' el desarrollo exagerado del "aspecto económico'
de la, naturaleza, humana a expensas de" sus otros aspectos, la
invasión de todo por la idea "económica, por la idea de lucro
(culto de Marnmon, avidez, gusto del juego y -de la especula-
ción, contaminación de las profesiones liberales por el espíritu
de ganancia, llegando a ser el solo obj etivode todas' las otras
profesiones, etc ... ). Las antiguas legislaciones económicas
de las corporaciones, puede decirse que han ejercido una in­
fluencia perjudicial sobre la naturaleza moral del individuo,
aunque teniendo sus buenos aspectos ; lo constatamos hoy en

.análogas situaciones, en la burocracia, en las escuelas especia­
les, en las Universidades. Pero estas legislaciones no favore­
cían el desarrollo exclusivo y exagerado de la naturaleza eco­
nómica de los interesados. En una legislación socialista de la
vida económica, de la producción y de la distribución, este des­
arrol1oexcesivo de la naturaleza económica podrá ser todavía
modificado, lo será ciertamente y esto es deseable. Pero sería
ilusorio creer que sea posible apagar en el individuo el costado
económico de su naturaleza y que lo sea sin daño para el con­
junto. Hay un estado normal de lbs diferentes elementos de
la naturaleza humana en el cual la estabilidad y la uniformidad
sufrenTigéras variaciones con los individuos y lis épocas.
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3.-El hombre, aunque determinado por mouiles difere.n­
tes) acciona con unidad. Desde que la naturaleza ieconómica
no es más que una faz de la naturaleza humana, las acciones
económicas no dependen necesariamente de solo los móviles
económicos, del interés personal en particular. Otros móviles
pueden determinarlas o influenciarlas por su efecto, solos o
en concurrencia con los primeros ; en estos casos aún su efec-
to puede ser predominante, y 10 es a menudo en la realidad.
De hecho el individuo ejerce su actividad económica corno un
ser unitario) cediendo a una serie de móviles de especie e in­
tensidad diferentes y diversamente combinados ; de tal modo
.sus acciones son de otra manera que si estuviese movido por
el solo interés personal, por el deseo de obtener una mayor
ventaja posible, al precio del menor sacrificio.

Otro punto que ha descuidado la antigua teoría. En gene­
ral, de ello no tuvo cuenta alguna; en el análisis de cuestiones
concretas le ha desconocido su importancia. Lo que se aplica .al
"city man", al negociante al por mayor, al financista de nuestra
época de vcapitalismo privado, no sin excepción -el nego­
ciante, el bolsista no cesan" de ser hombres - fué extendido,
sin ningún retoque, a las acciones económicas, a los intercam­
bios de los hombres ele todos los tiempos, de todos los paises, de
todas las condiciones. Y 10 que' respondía a la' personalidad de
un individuo, era aplicado a la de otro, como si todos obede­
cieran exclusivamente y en la misma medida a los móviles eco­
nómicos; psicología bastante incompleta. La abolición pura y
simple del antiguo derecho, coactivo a veces, pero. también pro­
tector, la agricultura, la industria y el comercio sometidos vio­
lentamente al mismo derechoeconómíco, la libertad comercial
extendida a los pueblos y países más diversos, en una palabra,
un tratamiento igual para todos, tales fueron las consecuencias
de esta psicología imperfecta que había desconocido que toda
acción' económica, como toda otra acción humana, puede ser
determinada por diferentes móviles que accionan simultánea­
mente y que en realidad las cosas suceden así lo más frecuente­
mente.

II.-ANÁLISIS DE LOS MÓVII.ES DE LA ACTIVIDAD ECONÓMt­

CA; DIFERENCIACIÓN DE 1))5 MÓVILES EGOÍSTAS. - Como la
"naturaleza económica" no es más que una faz de la natura­
leza humana, que cada individuo acciona con unidad, estando
dotado de voluntad; -económicamente como en toda otra cir....



DIFERENCIA Y CON[BINACIÓN' DE MÓVILES 433

cunstancia, las acciones ieconómicas particulares pueden. pro-'
ducirse bajo la influencia' simultánea de diferentes móviles,
de intensidad diferente, diversamente combinados, Algunos
de estos móviles determinan 10 que esas acciones tienen de hu­
111anO, otros determinan 10 que tienen de econórnico : más na­
cen del instinto que nos impele a satisfacer nuestras necesida­
des, y sobre todo el interés personal; otros s~ relacionan' a
otros aspectos de la naturaleza moral del hombre.

El móvil, cuyos efectos ha estudiado más a menudo la
economía política, es el deseo de la. ventaja económica (perso-.
nal}, actúa precisamente con la lllayor energía sobre las accio­
nes económicas, pero no actúa solo. Para formarse una idea
Justa de este móvil y de su eficacia, es necesario considerarlo
como haciendo parte de una categoría de métnles que se pro­
ponen hacer nacer en el "yo", que siente y Juzga, impresiones
de placer, evitar las impresiones desagradables, y que se pue­
den reunir bajo el nombre de móviles egoístas} despojando a
'esta palabra de toda acepción mala. Estos móviles egoístas se
diferencian-v una de sus variedades es el móvil de la ventaja
económica. Mas, para explicar las acciones y los fenótnenos.
económicos, es preciso considerar los otros móviles egoíst.as,
10 que no hizo suficientemente la antigua teoría.

Pero, en las acciones económicas, corno en todas las ac­
ciones humanas, el efecto de un móvil egoísta puede ser co­
rregido por un móvil no eqoista, que puede aún substituirse

.enteramente al primero, por un' móvil que también nos impele
a buscar las sensaciones agradables y a huir las que son des- '
agradables, pero que obedece sin embargo a sentimientos dis­
tintos. Por consiguiente, es raro, que este móvil sea absoluta-O
mente desinteresado; se' encuentra siempre como mezclado
con escorias del egoismo.

Se pueden agrupar corno sigue los móviles de la acción
económica:

Para poder recordarlos brevemente en adelante, - adrni­
tiremos S móviles directores - los designaremos por su núme­
ro de orden (I?, 2?, etc.).

A.-Móviles directores eqoistas .

I? Persecución de la ventaja económica personal y te­
mor de la pobreza.

2C}. Temor del castigo y esperanza de recompensa.
39

: Sentimiento del honor, deseo de consideraciones, te­
mor de la vergüenza y del desprecio.
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49 Impulso hacia la acción, y placer que proporciona .el
trabajo en' sí mismo y por sus resultados, temor de las conse-
cuencias de la inactividad (pasividad). .

B.---:.MÓvil desinteresado.

S9 Ley moral interna, sentimiento del deber" temor .de
10's remordimientos.

Este agrupamiento indica inmediatamente que cada mó­
vil se presenta, bajo ~na doble faz, una agradable y, otra .de~­

agradable} una que hace. nacer. una sensación de placer, otra
que nos hace ~ evitar' una: sensación de desagrado.

,Este se aplica aún,' hasta cierto punto, al quinto móvil:
¿ Se debe por esto colocarle .entre los .móviles egoístas; en' el
sentido que hemos dado a esta palabra ? Volveremos después
sobreesta cuestión. . , ,

Estos dos lados opuestos de los móviles pueden también
ser Ilamados ; el lado positivo y el lado ñeqatiuo, .Esta distin­
ción' no, deja de tener importancia para la explicación psicoló-.
gica de la acción económica. . .

La.teoría de la ética, la teoría sociológica moderna y por
consecuencia la economía política, oponen .el altruismo a los
móviles egoístas, al eqoismo, .

¡ Como si este altruismo no fuese, a lo menasen sus l~~ni­
festaciones más importantes, un "egoísmo ensanchado"! Cuan­
do no es, se confunde con el quinto móvil. Alli también, se
trata dealtruismo, de sacrificio materiales "para otros" ,pero,
sin embargo, se trata de otra cosa. Es por esto. que la concep~

ción ql1,e hace del quinto móvil lo' opuesto. de los móviles egois­
tas, .nos parece más justa que la oposición q~e se estableceentre
el egoísmo y el altruismo, Más adelante se hablará todavía de
altruismo en ocasión de ciertos móviles.

Como se hace depender' de cada u~o de los .. cinco móviles
todas las variedades que se. les, asemejan, será fácil relacionar
a los 'cinco móviles ·direct.ores; sin .despreciar ninguna variedad,
todos los móviles que se presentan en la vida económica, Natu-'
ralm~nte;,cada móvil director y sus var~edades,se. colorearán
infinitamente según los individuos, pueblos, épocas y estados de
la. civilización, y presentarán combinaciones diversas y varia­
bles. , L() que no impide adoptar esta división en. cinco catego-:
rías de móviles que tenernos queanalizar en la teoría. de las ac- '
ciones económicas, y admitirla en 10 que nos-resta exponer,

Este análisis. de Ios jnóviles, la apreciación justa de •'cada
uno de ellos yelestudio desuscombinaciones, es de" una ~:rt1por-
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tancia decisiva en las cuestiones de organización y. legislación
económicas, en las 'que tratan del individualismo iy delisocia­
lismo, de la organización económica, privada jT colectiva, de '"la:
propiedad privada y de la propiedad colectiva de los bienes
materiales de producción. Entraremos a desarrollar estos 'cii­
'Tersos puntos.

,...··-A. -- PRIMER MÓVIL DIRECTO. - Persecución de la ven-
taja:'" econámica personal. ,

. a) N aturaezay funcíói·tdc este 1J1,ÓV-i!. - Resulta direc­
tamente del instinto que nos impele a satisfacer nuestras nece-;
sidades.vantetodó del instinto de conservación, luego del inte­
rés' personal. Produce la actividad económica, el trabajo, 1~ re­
signación a sacrificios correl fin de crear riquezas yde em­
plearla? en la satisfacc~ón de nuestras propias necesidades,
El' principio 'econó~ico, encuentra alli su aplicación. .

, Mientras se trate de satisfacer las necesidades más u~"gen__
tesdeIa existencia, es el primer móvil el que nos estimula al
trabajo, sino exclusivamente, al menos con másenergia, triun­
fando regularmente 'de todas resistencias que le oponen los
otros móviles. Pero" cuando se trata de necesidades llenos ur-'
gentes, de necesidades nacidas de la civilización, supredominio
es menor y pierde algo su regularidady generalidad. '

L~ pereza, el "dolce far niente", ,el género de vida y los
hábitos de trabajo, la ausencia de necesidades, el mayor o'me­
nor desdén .individual, nacional, .pr9fesional, de los placeres de
la 'civilización, la preocupación de la felicidad eterna, las ideas
morales)' religiosas, pueden, de muchas maneras, dificultar·" el
desarrollo de este primer móvil, contrariarlo o aún aniquilarlo.
La experiencia nos enseña que esto llega a suceder en ciertos
individuos; en todas las etapas de la civilización, bajo la in­
fluencia del clima y de las ideas religiosas.

, Pero en los pueblos e individuos, ("en tren de progreso")",
en" los que las necesidades" se multiplican 'refinándose y diversi­
ficándose, es este primer móvil que, cohstante y .regularmente.r
nos excita de más en más alt~ábajoy nos induce a satisfacer
nuestras necesidades exteriores.Y· todavía en este caso, sé corn ... :;
bina y cruza con otros móviles queaumentan o disminuyen su
eficacia; lre ahí otro punto que ni la antigua teoría clásica, ni
la escuela de Mánchester que se relaciona íntimamente no han
tenido 'en cuenta. suficientemente.

'La" teoría clásica inglesa y toda la doctrina-del individua­
lismó:,'écortónlico""hanapuntado ·casi exclusivamente sobre 'este"

e
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primer móvil todas sus discusiones sobre las acciones econó..
micas yTos fenómenos que de ellas re sultán, sobre todo para
explicarlos psicológicamente, admitiendo que sólo este primer
móvil es un móvil econámico, y que en el fondo, la economía
política no tiene más que ocuparse sino de este móvil y de un
acción.

De este modo, no se ha negado el efecto de los otros 111Ó­

viles, como se leha reprochado a la antigua escuela, solamente
se ha sostenido que los otros móviles, por importantes, por fun­
dados que sean, no son mouiles economicos, y pueden encon­
trar su lugar en la moral, en la psicología, en la politica, pero
no en la ciencia económica.

También es sobre este primer móvil, que la antigua es­
cuela ha fundado sobre todo el método de la economía politi­
ca: la deducción que parte de este nunni, es decir, la deducción
que parte del interés personal, del egoísmo.

b) Empleo de- este nuniil en la teoría. - Para la antigua
teoría, este. móvil se encuentra en todas partes, actúa en todas
partes y uniformemente, a semejanza de una verdadera fuerza
natural, invencible, en todas partes Iegitimo, absolutamente ne­
cesarío, y su acción sería siempre favorable al que obra bajo
su influencia y a toda la sociedad a la que pertenece. No tiene
pues cuenta de Ios diferentes aspectos que este móvil presenta
en los individuos, en épocas diferentes, en grados de civiliza­
ción diferentes, ni de su continuación con los otros luóviles"
egoístas, todo 10 necesario y lógico que sea, ni de su evicción
por los otros móviles egoístas O' por el móvil desinteresado,
caso que se presenta a menudo. Encontrarnos aquí todas las
ideas incompletas, inexactas que hici1110S notar hablando de la
naturaleza económica del individuo.

Pero todas estas consideraciones no autorizan a contestar
al primer móvil la generalidad de su acción, a declarar absolu­
tarnente falsas las conclusiones que se saca en 10 que se refiere
a las acciones y fenómenos económicos, .

Esta es la tendencia de ciertos economistas históricos de,
Schmoller (I) por ejemplo, sobre todo en la cuestión de los
métodos, Caen, por espíritu de oposición, en un error más

( 1 ) GRUNDFRAGEN, p. 37 "En todas las cuestiones de organizacio-
nes económicas concretas, es preciso preguntarse primero cómo el dere­
cho y. la costumbre del pueblo de que se trata, han modificado sus
móviles económicos. Asi la doctrina, que hace del egoísmo o del inte­
rés siempre y en todas partes el punto de partida de todas las acciones
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grande que, sus adversarios, los economistas de la antigua teo­
ría. Porque el móvil del interés económico se modifica con los'
individuos y el tiempo, porque su, intensidad varía, porque'
él entra en diferentes combinaciones con los otros móvilesvdes­
precian completamente 10 que este primer móvil tiene de per­
manente, de constante, de generalrpentehull1ano.Es este un
error más grave que el de no haber visto la diferenciación del
móvil, ,;He aqui, CQll10 10 veremos, un pun~o, importante para
considerar precisamente en la cuestión de los métodos.

Es el primer móvil que, en la práctica, nos impele a me­
nudo a perseguir la ventaja económica de otro, en todos aque­
llos casos de personas, a quienes estarnos ligados por el amor o
la simpatía, cuyos intereses nos son bastante caros para exci­
tarnos al trabajo. , Es' un caso de altr~ísnlo 111UY importante,
por, eso también aquel que muestra 111ás claramentc ique este
altruismo, a despecho de todos los· otros móviles que pueden
intervenir-v-el sentimiento del deber, el, amor, la abnegación, la
simpatia, son tantos otros estimulantes al trabajo-no es más '
que una modificación, un desdoblamiento del egoismo.

Los principales de estos casos particulares se relacionan,
al menos en nuestro estado social, a las necesidades materiales
de la familia a las que el jefe provee (a las necesidades de su
mujer, de sus hijos, de sus padres, más raramente a la de sus
hermanos o parientes más lejanos). Es preciso, por otra parte,
no olvidar el carácter histórico de la familia actual. En la época
de la gens} de la tribu, en una organización socialista, sería, pue
de ser de otra manera. Cuando formamos un capital para ase­
gurar, por medio del derecho .de sucesión, la suerte de los nues­
tras después de nuestra muerte, cuando contratamos seguros so­
bre la vida, cuando constituimos renta para nuestras viudas o
huérfanos, parecemos obrar de una manera demasiado desinte-·
resada, y sin embargo, aquí también el egoísmo se manifiesta,
desde que queremos librarnos de toda inquietud sobre 'la 'suerte
material de los seres que nos son queridos. Pero, en este caso,
hay además el. móvil del deber a, cu-mplir, del deber que nos
impone el amor. Otros móviles además entran en juego, el sen-

económicas, me parece una doctrina artificial, sin ningún fundamento."
Esta condenación me parece exagerada, aunque tenga razón. al refutar
este principio: que el egoísmo es en todas partes y siempre el punto
de partida de las acciones económicas, es necesario no desconocer 10
que la doctrina puede tener de bueno. No se ve claramente si Knies,
Pol. Oek., 2? edit., p. 249, participa de esta opinión de Schmoller.
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timiento del honor y diversas manifestaciones-del tercer móvil
director, el deseo de dejar un buen recuerdo. Resumiendo, el
egoismo no es cornpleiamente extraño a este 'altruismo. N ó son
dos polos opuestos, como pretenden ciertos sociólogos : los mo­
ralistas -así lo reconocen generalmente.

c) Importancia' teórica y práctica del 1nóvil en la vida
económica y- para los' problemas que se le relacionan. - En
todas las cuestiones económicas, sobre todo en las de orqaniea­
cián y de derecho) siempre se es llevado a plantear, con rela­
ción al primer 'móvil, cuestiones muy importantes: ¿ Cuál 'es
efectivamente la acción del primer móvil, y qué puede ser?
?Cómo se diferencia'? Cómo se combina con otros móviles,
cómo éstos' lo modifican o ]0 reemplazan? ¿ Qué hay, bajo este
punto de vista, de "humanamente posible", de 'deseable? ¿Qué'
es preciso hacer, para volver más favorable el efecto económi­
co "del 'móvil, a el individuo, a otros, a la colectividad? ¿ Dé­
bese dejarlo actuar libremente, o vale más restringirlo o reem­
plazarlo por otros móviles? y en este último caso, ¿cuándo y
cómo sería posible; útil y justo, restringirlo o reemplazarlo?

Todas estas cuestiones son de la mayor importancia desde
el punto de vista' de la práctica y de la teoría; se especializan '
en numerosas cuestiones particulares, relativas a los diferentes
dominios de la vida económica, a la "producción", a la "distri­
bución". Las soluciones de estas cuestiones son las que dividen
lastendencias y escuelas, que sobre todo cavan un gran foso en­
tre la doctrina de la libre concurrencia y la doctrina socialista; ,.
pero todas las 'tendencias son culpables de tratar estascuestio­
nes difíciles a la ligera, de generalizar demasiado, de sacrifica;
demasiado a la rutina.

Las -dos tendencias del individualismo y del socialismo se
extravían una y otra. Aquella exagera considerando el primer
móvil como demasiado fuerte, ·demásiado poderoso, inalterable

a . .

en la naturaleza hurnana ; no 'admitiendo suficientemente que
pueda diferenciarse, .combinarse con otros móviles, o ceder ante
ellos -;.juzga sus' efectos demasiado favorables al individuo y a'

la colectividad. El socialismo cree, al contrario, demasiado fácil'
modificarlo,ya sea transformando el fondo de nuestra natura­
leza, ya sea colocándonos en un medio que reaccionará sobre
nosotros, extirparlo o hacerlo servir a los intereses de otros in­
dividuos, de: toda la sociedad, reemplazarlo, cüando hay nece­
-idad, .por otros móviles, 'excluirlo de la vida económicavy con-
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sidera su acción Rerj udicial en nuestra actual situación; econó-
mica.
.'. :.;ó;I)eurta :yotra .parte, se olvida demasiado queaquisetratá

de problemas psicológicosn1uy complejos; se'lleg'a,aunqtú~t~PÓr':
viás-opuestas aúna concepción demasiadomecánica. Sin ernbar­
go.vel socialismo, y después de 'él la economía-'nacional Jristó-'
rica 'Son' .los quese equivocan más groseramente," creyendo; que
el primer móvil 'puede diferenciarse y ser reempHtzadohasüi~et

infinito; el individualismo, admitiendo: que'es' constante y' 'que.
no puede': ser reemplazado,' está más cerca de -la verdad: "

Sea como fuere, es un problema- de la' economía práctica
y teórica, el investigar cuál es el efecto de este móvil sobre el.,
individuo y sobre la .sociedad, cómo el perseguimiento del in-o
terés económicoInfluye sobre 'las acciones, y por consecuencia
sobre los fenómenos económicos, 10 que es deseable, 10 ql:1~ .es·
posible, para evitar tanto como se pueda, o para disminuir los
efectos p.erjudiciales del primer móvil, para aumentar sus bue-:
nos resultados en .favor ,de terceras personas, en favor de la
colectividad.

Siempre estas investigaciones conducen a la utilidad, a la
necesiclad de .dirigirel primer móvil, teniendo en cuenta los he­
chos .de la experiencia, de modelarlo por así decir, de combinar­
10 con otros elelnentosy de substituirlos a él en,' ciertos casos..

Esta-manera de proceder, se impone' aún bajo elrégi1'l.1e'~~ ~

de la ".'libre"circulación", de la libertad personal yde la propie­
dad privada de los medios materiales de producción. Los mó­
viles egoístas más refinados, que forman parte del tercer ycuar-,
to grupo {sentimiento de honor, 'necesidad, de actividad}, debe-' .
rán entrar en combinación-con el primero y reemplazarlo cot:llJ ··:
pletamente aquí y allá (servicios del. Estado, recon1pe~sas hono­
ríficas). Lo dificil, es 'siempre, saberdonde es preciso detenerse..
Per~10 que todavía es más dificil, es determinar de qué mane;
ravsi esto es posible, el quinto móvil director, el sentimiento del'
deber, podrá, c~operar con el primero o reemplazarlo.

El socialismo, se mueve en .elrnismocirculo de cuestiones,
En general, ¿se podrá, garantizando suficientementeIos intere­
ses de la producción, abstenerse del primer móvil, o bien,' se ..
tendrá éxito al reglamentarlo de manera a evitar los efectos

,perj udiciales que ej erce sobre el régimen actual de la- libertad." ~

He aquí la cuestión esencial de psicología que divide el indivi-",
dualismo ,económico y el socialismo, y sus sistemas .resp.ectivo~,·

de organización y legislación económicos.
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La importante cuestión de la producción es siempre de
una gravedad particular. ¿Hasta qué punto el primer móvil
influencia la productividad del trabajo, comprendiendo éste, el
de los empresarios, sabios e inventores? ¿ Hasta qué punto
modifica su naturaleza e intensidad? ¿Este móvil es el único
que ejerce una acción favorable o tiene. una acción 111ás favo­
rable que los otros móviles? ¿ Débese, en el interés general, de­

jarlo. actuar libremente para aumentar la producción, perfec­
cionarla y disminuir los gastos? o puede, en esta función, ser
completado ° reemplazado enteramente por otros móviles? .

Las cuestiones de salario, beneficio, renta, organización y
legislación económicas, privadas o colectivas, individualistas o
socialistas, están intimamente ligadas a las de la influencia del
primer móvil sobre.la productividad del trabajo. Esto es evi­
dente.

En la exposición crítica que haremos de los' otros móviles
directores, nos veremos llevados 'a hacer, todavía, muchas ob­
servaciones sobre el primer móvil.

2.---SEGUNDO MÓVIL DIRECTOR.-.:Tc'1'nor del castigo) espe­
ranza de recompensa..

a) N atuJI'alezaYiunción de este 11,tó'Z!l:I. ---:-Aquí se colo­
can .los numerosos e importantes casos en que las acciones eco­
nómicas, el trabajo, la producción y el consumo de las rique­
zas, .Ia postergación o la privación de placeres económicos, son
influenciados o dependen absolutamente de autoridades que
pueden causar perjuicios de toda naturaleza, 'aun pecuniarios
(multas), desagrados, pero que disponen también de reCOl11-'

pensas gene~aln1en1:e no econórnicas : el elogio, la aprobación,
la afibilidad. El móvil que- entra en juego aquí es, primero,
el temor de las autoridades, que no es otra cosa que el ·tenl0r
de los castigos que pueden infiingir, en seguida, la esperanza
de ·sensaciones de placer que estas autoridades pueden pro-'
vocar.

Puede haber en estos casos· combinaciones y un estrecho
parentesco con otros móviles con el tercero, con el primero,
aun con el quinto, pero los elementos' psíquicos no son los mis­
1110S bajo la 'acción del tercer imóvi]. Buscamos ser honrados' r
aprobados por otras personas que no son' forzosamente auto­
ridades que tienen el poder de condenar a penas. El tercer mó-'
vil es el temor a la vergüenza;' el segundo es el miedo al cas­
tigo. Con el primer móvil no se trata más que ele ventajas y da-
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ños económicos, de los placeres y penas resultantes; con el se­
.gundo, hay ventajas inmateriales, castigos que nos privan de
ventajas económicas (privación de alimentos o alimentos de ca­
.lidad inferior), otros que nos causan perjuicios (aumento de
trabajo, penas, confiscacione, multas. Con el quinto móvil, es
el respeto a las órdenes que emanan de la autoridad, a quien
se somete por deber ;es la voz de la conciencia, es la fe religio­
sa que se vuelve el principal factor de la acción económica (la
caridad, por ej emplo). Pero el quinto rnóvil penetra en el se­
gundo cuando no obedece a la voz de la conciencia más que
por temor del castigo que va junto á las órdenes divinas. Caso
que se presenta a menudo pero no necesariamente ; cuando se
acciona realmente por respeto a la autoridad, por obediencia
a Dios que nos habla por la voz de la' conciencia, es el quinto
móvil que está en juego y no el segundo.

Este segundo móvil supone una coacción' exterior con ame­
nasa de penas aplicables en caso de desobediencia. Pero, si se
hace abstracción de los casos extremos, la coacción y los casti­
.gos no se realizan mas que por intermedio de los hechos psico­
lógicos que determinan las acciones económicas (o la absten­
ción) ~ el trabajo obligatorio, el ahorro obligatorio, el pago
obligatorio, etc. -;- Todo lo que se designa con el nombre de.
coacción "exterior" mientras que se propone corno fin y tiene
por resultado una acción o una abstención, no es más, en defi­
nitiva, que una coacción' moral interior.

Es un punto importante de considerar en todo el .sistema
(técnico) de coacción y penalidad. Si se puede elegir entre la
coacción seguida de castigos y otros medios tales como los con­
sejos, el ejemplo, Ia aprobación; la coacción de ventajas econó­
micas, es porque todos estos medios accionan,' diversamente y
en diferentes grados, sobre el alma, y es la comparación de es­
tos efectos 10 que determinará la elección.

En ciertas épocas, el segundo móvily con la ·coacción y el
castigo como auxiliares, juega ungran papel, a veces un .papel
decisivo, a menudo aún es el único factor de las acciones y abs­
tenciones en general, de las acciones económicas en particular.

Fuera del dominio económico, mencionemos el ejército, la
escuela, la acción preventiva ejercida por la 'policía y la justicia.
Por más que en todos estos dominios, otros móviles entren en
'combinación con el segundo o se le substituyan.

En el dominio economico, muchos fenómenos de evolu­
ción, de organización económica, permanecerían totalmente in-
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explicables psicológicamente sin la acción del segundo móvil.
La teoría. que no conoce y no admite mas que el primer móvil,
se encuentra en la alternativa de .renunciar a toda explicación
de los fenómenos y de los estados económicos en los cuales se

:manifiesta la eficacia del temor, etc., o de condenarlos, como 10
ha hecho, menospreciando la historia. Es, pues, lógica, cuando,

:'-cotho 10 ha hecho a menudo prematuramente y con demasiada
'generalidad, juzga de una manera absoluta, sin tener cuenta
ni del tiempo ni de los .lugares, las organizaciones, las institu­
ciones, las reglamentaciones económicas en las cuales ha pre­
valecido el segundo móvil; quiere, sin razón, substituirles por
otras cuando no hay lugar de hacerlo, y dejar libre juego, so­
bre todo al primer móvil.

Todos lbs que trabajan, que ejercen la caridádpor temor
directo del poder representativo de las autoridades gerárquicas
o por temor de un Dios del que provienen esas autoridades, o
por temor de un soberano, todos 10$ que están sujetos a un tra­
bajo no libre} o' trabajo reqlameniado de las antiguas constitu­
ciones económicas (trabajo agrícola colectivo donde el suelo es
propiedad colectiva, ciertas industrias a domicilio, algunas or­
ganizaciones corporativas), todos los que están expuestos a' ser
castigados y reprimidos, por el jefe de la tribu, jefe del clan
° de la familia, considerado como director de sus sujetos, miem­
bros de la familia, asalariados, sirvientes. que emplean, aún. el
"asalariado libre" de nuestros días suj eto a los reglamentos de
fábricas y pasible de multas, expuesto a la blasfemia ,y al "in­
sulto" en todas las industrias.. el sirviente en su' ocupación, ae ..
cionan más o menos bajo la impulsión del segundo móvil úni­
de los que soportan una reglamentación en los gastos: el aho­
rro obligatorio bajo sus diversas formas de seguro sobre
la vida para los obreros y empresarios, con cotización obli­
gatoria de los participantes, de seguro contra incendio,etc.
Todo el sistema fiscal, eminentemente económico, reposa sobre
el principio de la coacción y sobre todo un sistema de penalida­
des y tiene conexión así, psicológicamente, con nuestro segundo
móvil,

.' La ausencia de libertad en las clases inferiores dedicadas al
trabajo manual) es, bajo cualquier respecto, un punto de los
más interesantes para el estudio de las cuestiones psicoláqicas
sobre la determinación de los móviles de que nos ocupamos aquí.
Nos da una pruebaIrrefragable de la acción del segundo mó­
vil, y permite compararlo, bajo ese respecto, con otros móviles,
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con el primero en el "trabajo libre", en sus combinaciones. con
elprimero, el tercero y el quinto móvil. Si queremos darnos
cuenta economicomente, como este sojuzgamiento personal se
ha modificado y suavizado poco a poco, como todo trabajo for­
zado acaba por resolverse improductivo, como ha .cedido en fin,
el lugar al trabaj o libre, es necesario recurrir al estudio de los
móviles que determinan las acciones económicas, es preciso
mostrar, sobre .todo, que el segundo móvil no es favorable ni
a la .cantidad ni calidad del trabajo, es preciso decir cuándo
y por qué se vuelve insuficiente, que debe, por consiguiente, 'en
el. interés de la: producción, combinarse con otros móviles, par­
ticularmente con el primero y el tercero y que por la misma
razón es reemplazado por éstos. En la segunda parte (de la
obra) volveremos sobre esto al tratar de la libertadpersontll
y 'de .la esclavitud. '

. b ) Importancia de este móvil en la práctica y teoría de la
uida economica y para los problemas que se le relaciona1J.~

En todas las situaciones económicas, particularmente cuando Re

trata de trabajo para otro, de participación en un trabajo .in­
dustrial, además en las grandes cuestiones' de principio relati-
'vas a la organización y al derecho, es necesario preguntarse de
nuevo, cuál es el resultado producido por el segundo móvil' y
por las instituciones debidas a la acción exclusiva o especial de .
este móvil. ¿ Es preciso restringir o eliminar los efectos d~
otros móviles, los del primero por ejemplo, en una organiza­
ción más colectiva" en una organización socialista? ¿ Pueden
y deben entrar en juego otros móviles? ¿ Cuáles? ¿ Y si Re
prevee la insuficiencia de los otros móviles, se podrá volver
eventualmente al segundo? Pero, ante todo, es preciso saber
todavía si ~e llegará a un resultado satisfactorio,si no se tiene
que temer las consecuencias perjudiciales-e-pueden ser intole­
rabIes-para la libertad, para toda la vida moral.

El. socialismo con sus planes de organización económica' se
encuentra ante este dilema. Si no logra dejar en su organización
al primer móviluna acción suficiente sobre la productividad del
trabajo, sobre el progreso técnico, etc., cosa difícil sino irn­
posible, si no puede, de una manera general poner de acuerdo

.el primer móvil con los principios socialistas sobre la parte del
individuo en los productos, con su tendencia hacia la igualdad
económica; si no puede hacer lugar en su sistema al tercero,
cuarto y sobre todo al quinto móvil, dejarles una acción pode­
rosa 'pero compatible con sus principios, si no puede. combinar-
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los psicológica y prácticamente de manera que cada uno re duz­
ca su efecto; lo que será todavía excesivamente difícil, sirio im­
posible - ésto requiere una educación diferente, mejor, qu.e,
dado el elemento constante de la naturaleza y sobre todo de la
naturaleza económica del hombre, no parece realizable ~ no le
quedará otra cosa que la coaccián y los catigos.

He aquí la conclusión justa a que llegan los adversarios del
socialismo, y éste, bajo cualquier forma que se presente, no tie­
ne nada serio a oponerlo. Pero ésto no' es una razón para con­
denar en masa todas las ideas; todas las reivindicaciones del
socialismovpara admitir como Justas y concluyentes todas' las
objeciones de sus adversarios, en suma, esto no da a la cuestión
de la organización económica una solución completamente des­
favorable al socialismo ni completamente favorable al sistema
de la libre concurrencia. Cuando el socialismo pretende que en
nuestro sistema económico en vigor, ·no existe cuestión de liber­
tad para la gran mayoría de la población, que el segundo mó­
vil, más o menos disfrazado, actúa en él bajo' su forma mas
horrible (el "miedo de la indigencia", del "hambre") no ha pro­
bado 10 justo de sus reivindicaciones. Pues si es verosímil, que
para hacer bien sea necesario recurrir a la coacción y la ame­
naza, si el temor debe generalizarse, aún bajo su forma más

. ruin, resta demostrar que los intereses de la producción serían
más garantidos que lo que 10 son al presente, que la 'libertad
no tendría que sufrir trabas más numerosas y más penosas de
soportar: 10 que la igualdad ganaría én el sojuzgamiento gene­
ral no sería más que un débil consuelo, que el cumplimiento de
deseos dictados únicamente por la envidia. Las ideas que acabo
de desarrollar han side el hilo conductor de mi conferencia so­
bre el nuevo programa de la democracia socialista, que tuvo lu­
gar en 1892, en el tercer congreso social evangélico. Ch. Bu­
chenberger, Aqrarpolitile.

Bajo el punto de vista moral) el segundo móvil no puede
ser juzgado favorablemente.

A este respecto, no es solamente el quinto móvil sino so,...
lamente el cuarto y los bellos aspectos del tercero" que tienen'
ventaj a sobre él. Es lo que la economía política liberal ha acep­
tado de una manera demasiado general en sus argumentaciones
en favor de la libertad económica y del primer móvil.

Fáltanos considerar y juzgar el segundo móvil desde ·~l

punto de vista de la historia y de- la realidad.
, Desde el punto de vista de la historia no Se puede deseo-
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nocer que el móvil está en relación con la situación general de
la época.

Según el grado de civilización de un pueblo o de una cla­
se, según la técnica de un' 1110c1o de producción, puede ser más
o menos necesario, indispensable aún para producir algunas ac­
ciones económicas, 'ciertos efectos del trabajo, para obtener al­
gunas abstenciones. No es siempre lícito restringirlo ni reempla­
zarIo por otros móviles, y esto no es siempre saludable, ni pa­
ra los mismos interesados, ni para la colectividad (emancipa­
ciones prematuras e inoportunas); esto es posible con un
cierto desarrollo de la civilización, de la técnica, de la organiza­
ción; esto supone' otras instituciones económicas que a su 'vez
no son salidas de la nada, no son purarnente el efecto de la bue­
na voluntad, -ele las leyes, etc. Será necesario, pues, en muchos
casos, en lugar de. destruir radical e inmediatamente las insti­
tuciones basadas sobre la coacción, conminación y por consi­
guiente sobre el móvil del miedo, contentarse con medidas pro­
tectoras contra el abuso de esos medios, y no proceder sino con
mucha prudencia, y pesar bien las consecuencias aún indirectas
de las medidas tornadas (restricción del derecho de corrección
del señor sobre sus siervos). En la situación actual de la coloni­
zación en Africa, por ejemplo, los europeos tendrían que pro­
nunciarse sobre la esclavitud indígena.

En este caso todavía se puede examinar, basándose sobre
la' psicología y la experiencia, si no se podría reemplazar el te

mor del rigor, de la coacción y del castigo, por el elogio, la apro­
bación y los buenos tratamientos, si al menos los buenos proce­
dimientos no pudiesen agregarse a los procedimientos rigurosos,
con el fin de dar a los sojuzgados más gusto por el trabajo, más
previsión y más prudencia. De esta manera, se llegaría a volver
eficaces el tercer y quinto móviles. Pero, no se sabría reC0111ea­
dar de una manera absoluta este procedimiento ni desde el pun­
to de vista, econámico, ni desde' el pedagógico} ni aun desde el
punto ele vista moral, porque su éxito depende además de otras
circunstancias, de factores variantes con el tiempo y lugar, y na­
turalmente ele la' situación individual de las personas en juego.

En fin, en .la práctica, el segundo móvil se nos presenta
como más o menos indispensable, al menos como complemento
de otros móviles, si, se torna los hombres y las cosas tales C01110
son, tales corno, probablemente, serán siempre, y si se consi­
dera que no es tan fácil, en muchos casos, adaptar los otros
móviles a las acciones económicas corno el segundo.
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Si comprendiésemos siempre cuál es nuestro verdadero' in­
terés, si el sentimiento del honor y del deber dominase en las
ocupaciones qu~ nos son personales, que conciernen a nuestro ~

parientes próximos o de extraños, si el placer del trabajo ycl
conocimiento de si mismo fuesen menos raros, si fuese algo ve­
rosimil que estas cualidades y estos móviles pudieran desarro­
llarse por la educación y el ejemplo, se- podría) puede ser, re·-

.nunciar completamente al móvil elel temor. Pero ·esto es dudo­
so, por 10 que no hay mucho optimismo. Aquí todavía, el socia­
lismo se complace en los desvaríos ele un optimismo sin funda­
mento, Parece difícil" obtener por sólo el primer rnóvil todo le
que es necesario ele ardor al trabajo, puntualidad, orden, econo­
mia de materias primas, cuidado de instrumentos y máquinas,

prudencia y previsión, y hay que esperar un éxito imperfecto.
Si las faltas Y' negligencias en el trabajo quedan sin castigo,no
son siquiera el objeto de reprensión, no habrá organización in­
dustrial que pueda prosperar, l1i' aun en un estado socialista.
Las penas serán en verdad, a menudo de naturaleza económica
(retenciones, multas, condiciones de trabajo desventajosas) , y
el temor de" incurrirlas se C011 fundirá con el primer móvil, .V01­
veremos sobre esta cuestión en la organización- de la economia
(quinto libro), donde trataremos 'de la eoaccion;

ADOI,f\O W AGNER.

Traducción de Raúl Prehisch.
( Continuará) .
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